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			La fama de Bahamut llegó a los desiertos de Arabia, donde los hombres alteraron y magnificaron su imagen. De hipopótamo o elefante lo hicieron pez que se mantiene sobre un agua sin fondo y sobre el pez imaginaron un toro y sobre el toro una montaña hecha de rubí y sobre la montaña un ángel y sobre el ángel seis infiernos y sobre los infiernos la tierra y sobre la tierra siete cielos. 

			Jorge Luis Borges





			No soy siempre el protagonista de la historia, 

			ni el único narrador.

			No sé en verdad quién es el protagonista: 

			el lector podrá juzgar con mayor imparcialidad.

			Pero es siempre la misma historia…

			Ursula K. Le Guin
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			La medianoche del 22 de febrero de 2014, la aplicación de mensajería WhatsApp experimentó una falla global que la mantuvo fuera de línea por más de seis horas. Se trató de la primera de una serie de desconexiones cuya razón y origen jamás han sido explicados de manera oficial. Dos días después se “culpó” del incidente al billonario Mark Zuckerberg, tras la compra de esta app por parte de la red social Facebook. Cierto o no, la caída de WhatsApp del 2014 continúa siendo uno de los grandes misterios de la era digital.
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			NATALIA

			1

			[ 22 febrero 2014 ]

			Los Ángeles, Medellín, Tokio;
Estados Unidos, Colombia, Japón
La Tierra
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			Quien conoce la historia narra la historia, y quien narra la historia controla la historia. Del mismo modo, quien controle la historia, controlará la cultura. Aprendemos así que no existen las ciencias exactas, sino que todo es una estructura dramática, incluso la matemática. Moramos una esfera dentro de la cual uno más uno no siempre es dos. Basta replantear una constante para que los valores se alteren y esta simple operación aritmética se convierta en un significante de mayor complejidad narrativa con otras soluciones. 	

			Ocurre:

			Hemos distinguido diez variaciones conductuales mayores en la población, lo que, a estas alturas del desarrollo, supone que han de ser consideradas narrativas estables y esféricas. Estas se manifiestan cuando un elemento externo provoca un cambio drástico en la continuidad habitual de uno o más individuos. Alteración como la experimentada por cuatrocientos noventa y ocho millones de personas durante las primeras horas del sábado 22 de febrero del 2014, cuando, de manera indirecta (y también directa), tomé control de sus líneas de tiempo.

			Harry Montenegro tenía veinticuatro años y tres meses. Trabajaba de camarero en tres hoteles de Silver Lake en Los Ángeles y llevaba el turno de mañana en una cafetería de cadena en Universal City, pero su interés era la actuación, razón por la cual se encontraba radicado en Hollywood desde julio del 2012. Oportunidad que se tradujo en veintidós audiciones —cinco para películas y el resto para series— con las que jamás consiguió un segundo llamado; excepto en una ocasión, aunque por equivocación en el discado. Harry inició su instrucción a los quince años en el CEA de Ciudad de México, una academia de talentos dependiente del conglomerado de medios llamada Televisa. Tras un par de papeles secundarios en dos telenovelas y cuatro filmes independientes rodados en Colombia, Chile y México, con muy malos resultados en taquilla, decidió mudarse a Los Ángeles. Compartía un chalet de cuatro habitaciones, cerca del muelle de Santa Mónica, con otros tres muchachos de edad similar: dos argentinos y un cubano de Miami que, como él, se repartían entre audiciones y faenas en hoteles de lujo a lo largo de la ciudad. En un principio Harry rentaba un estudio hacia la zona de Century City, pero su arraigado temor a la soledad lo hizo buscar rápido un grupo de pertenencia en el cual sentirse tan cómodo como protegido. 

			Cada mañana, de lunes a sábado, la rutina de Harry Montenegro era la misma. Tras una ducha rápida, se vestía con lo primero que encontraba, masticaba alguna fruta que cogía del refrigerador y a las siete en punto ya estaba montado en su vehículo, una camioneta Chevrolet Blazer de 1981 que compró en un lote de baratas hacia la autopista de Pasadena, sorteando los sesenta y cuatro minutos que lo separaban de la cafetería Biggby en Universal City. Aprovechaba el tráfico para usar su teléfono móvil y enviar a través de WhatsApp un saludo de buenos días a su madre. Siempre a la misma hora, siempre lo mismo, tres palabras más el emoji de un corazón. Ese sábado de febrero, Harry Montenegro no pudo enviar el «Buenos días, mamá [image: ] ». 

			En Medellín, Colombia, una estudiante de Enfermería llamada Emiliana Cruzat pasó la noche en vela pensando en su porvenir mientras no lograba responder el mensaje que Jorge, su novio, le había enviado tres minutos pasada la medianoche. Llevaban dos días peleados y el único contacto hasta ahora era aquel escueto «tenemos que hablar» a través de WhatsApp, frase con múltiples significaciones que dejó a Emiliana sin capacidad de conciliar el sueño, al concentrarse solo en las proyecciones negativas del mensaje. Apenas el sol apareció sobre el valle de Aburrá, una Emiliana cansada y frustrada por la sobrerreflexión volvió a leer el texto de su novio y escribió: «No hay nada de qué hablar. Usted ha de tener claro que ya tomé una decisión. Es lo que usted quería, no???». Pero, como Harry Montenegro en Estados Unidos, tampoco conseguía enviar estas frases. En su caso fue para mejor: algunas horas más tarde, Jorge se apareció en la puerta de la casa de los padres de Emiliana y le pidió perdón. Veintiséis meses después contrajeron nupcias en una finca ubicada al sur del Aeropuerto Internacional José María Córdova de la capital de la región colombiana de Antioquia. Tuvieron tres hijos y, salvo una breve separación de siete meses, terminaron sus vidas juntos setenta y seis años más tarde; Emiliana murió cuatro meses antes que Jorge.

			En Tokio, el analista Toshiro Nagumo pasó por una mala mañana. Un año y dos meses después de su divorcio, no se acostumbraba a vivir solo. Tampoco a no ver cada día a su único hijo, Ryu Nagumo, quien la tarde del 13 de febrero le había escrito pidiendo ayuda en un examen para la escuela. El muchacho especificó que era muy importante tener su parte lista para el mediodía siguiente, pues debía entregársela a una compañera encargada de ordenar el trabajo escrito. Ryu requería de cierto dato puntual, que alguna vez leyó en uno de los libros de ciencias sociales que tenía su padre en la pequeña biblioteca del apartamento que habitaron. Pero, como adolescente que era, no recordaba cuál. Nagumo le indicó a su hijo que la mañana del sábado tenía turno en el banco —para el cual llevaba trabajando cinco años: una sucursal del MUFG Bank en el suburbio de Chiba—. Ryu le prometió a su padre que le iba a escribir antes de las siete para recordarle la información que necesitaba. Pero la notificación de WhatsApp jamás llegó, ni la llamada de vuelta de parte de Toshiro, que no logró despegar de la silenciosa y breve imagen del teléfono sobre la pantalla. Toshiro intentó mensajear a su primogénito tres veces; incluso reinició el dispositivo, sin resultado. Fue hasta el refrigerador, cogió una Coca-Cola sin azúcar y se sentó en la cama a esperar el mensaje urgente, que llegó cuatro horas más tarde, cuando Toshiro no estaba ya en casa para contestar; treinta minutos después de que sus superiores en el MUFG Bank lo amonestaran por retrasarse. Ryu reprobó el examen y estuvo cerca de un mes sin hablarle a su padre. Cuando volvió a hacerlo, Toshiro Nagumo acababa de aceptar la oferta de trabajo de una institución financiera de Honolulu. Dieciséis meses después, en el archipiélago de Hawái, conocería durante un fin de semana en Maui a la isleña Kailani, quien se convertiría en su segunda esposa y madre de su segundo y tercer hijo, la niña Leilani y el varón Jiro. Nunca más estuvo solo.

			Por cierto: ni Montenegro, Cruzat ni Nagumo me fueron significativos y en nada marcaron lo referente a la estructura dramática de mi misión, salvo ejemplificar lo que ocurrió el sábado 22 de febrero del año 2014 cuando, mediante interferencia, en principio perjudiqué a cuatrocientos noventa y ocho millones de usuarios en cuarenta y seis idiomas alrededor del mundo. Recordar que la estructura semiótica de este y cada enunciado no es jamás exacta, sino que se halla atada a una estructura contextual: en este caso el tiempo espacio en ordenamiento gregoriano y cuantificado. O lo que es lo mismo, un punto de vista: el mío. 

			Ahora, con un método inferencial aplicado dentro de esta población analizada, escogí a doscientos cuarenta y cinco individuos para contactar en directo, lo que implica en su totalidad un factor experimental. Busqué así sujetos que, en potencia y de una u otra manera, podían ayudarme a resolver el problema Bahamut. Con este método invasivo y tomando en cuenta las diez variaciones conductuales mayores, pocos de los sujetos expuestos se iban a recuperar de mi presencia, pero el costo era menor ante el interés de preservar el orden en los futuros mil quinientos años de historia de la única civilización conocida en el universo. 

			En conclusión, repito: todo se liga a la naturaleza del observador en una estructura referente. Incluso la matemática. Basta insertar una mínima variable para que los valores cambien y una simple operación aritmética se transforme en un significante de mayor complejidad narrativa con infinitas soluciones. Mínima variable que en este primer paso del viaje tenía nombre propio: Salomón Belinsky.

			 






			MASHA

			2

			[ 40 noviembre 3509 ]

			Leningrado
Unión Soviética
Titán
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			Los ojos feroces de Tugaryn se concentraron en un color que solo con sus pupilas dilatadas podía ver. El pequeño monstruo se mantuvo en posición de acecho, congelado por tres segundos, y luego soltó su guardia. Acompañando un generoso bostezo, torció su cuello de cisne para llevar la cabeza hasta las púas del dorso. Abrió el hocico y comenzó a pasar la lengua bífida por su giboso espinazo cubierto de plumas, vellos y escamas. 

			Masha se lo quedó viendo. Le gustaba cómo la luz de la mañana multiplicaba los tonos que recorrían el cuerpo de la reducida bestia, llevando al infinito las variaciones del verde al amarillo, a cobres y azules. En alguna ocasión llegó a contar trescientos veinte tonos de rojo en el vientre de su compañero. Fue en otra época, con más tiempo libre para detenerse en esos detalles. Ahora tenía más años y un tonelaje mayor de precaución ante lo que sucedía –y estaba por suceder– arriba, abajo, dentro y, sobre todo, más allá de los mundos iluminados por soles artificiales.

			Tugaryn estiró sus extremidades antes de erguirse sobre las patas traseras. Usó las delanteras como brazos y cortó una rama del bambú que crecía en la terraza del piso. Sujetándolo con sus garras en forma de tijeras lo fue masticando. Volteó la cabeza y miró a Masha, tensando con amabilidad el hocico. Los dragones bonsái siempre sonreían bonito; como con todo el cuerpo... igual que algunas personas, pensó Masha. Otra vez Tugaryn llevó su atención hacia el exterior. Expandió la envergadura de sus alas cubiertas de plumas rígidas y aleteó en dirección al techo del balcón. Posándose ahí arriba, tranquilo, se dejaba acariciar por el tibio calor otoñal.

			—Me fascina ver imágenes del Sol 3 previo a la helioformación —le habló a Iliana, la inteligencia invisible que vigilaba cada rincón de la casa; de todas las casas de todos los mundos que orbitaban, tanto al Sol original como a las estrellas antes llamadas Júpiter y Saturno.

			—¿Por los anillos? —respondió en modo de voz alta.

			—No solo por los anillos. ¿Sabías que Saturno tenía tan poca densidad que de meterlo en una bañera con agua flotaría en ella?

			—Es imposible la existencia de una bañera de tal tamaño.

			—No en la imaginación.

			—Ese es otro parámetro.

			—Existen muchos parámetros, Iliana. 

			—Debes recordar, entonces, que Saturno era 744 veces más grande que el actual Sol 3. Al inflamarse perdió un 80% de su masa. 

			—Conozco la historia —interrumpió Masha—. Era una apreciación...

			—Imaginativa.

			—Es lo que dije al inicio.

			El silbido agudo del aliento de Tugaryn invitó a que Masha se volviera hacia el balcón. Dentro de las vísceras del dragón, gases estomacales cálidos se contrajeron en un vómito que combustionó al rozar los dientes internos del esófago. Un fuego líquido y blanquecino hizo erupción a través de la garganta, chamuscando a un pequeño colibrí atraído por los floridos colores del bonsái. Tugaryn brincó en un planeo circular y cogió con sus manos el cuerpo del pájaro. De un tirón lo dividió en dos, tiró la cabeza y se llevó a la boca las alas y el vientre, rasgándolos con sus afilados colmillos antes de tragar.

			Masha dio tiempo a que Tugaryn terminara de comer y se acercó para acariciarle la nuca. La pequeña bestia apretó los párpados y ronroneó, herencia del porcentaje de ADN felino con el que fue creado.

			—Me gusta más cuando usa su cola para cazar, como si fuera una serpiente constrictora —describió Masha, mirando en dirección a las canalizadas entradas de mar de Leningrado.

			—¿Hace cuánto que vives con Tugaryn? —preguntó Iliana.

			—Tú lo sabes.

			—No, ahora estoy en proceso de actualización completa y los datos más triviales permanecen en respaldo.

			—Desde hace quince años; es mi tercer dragón bonsái —recordó Masha—. O, bueno…, cuarto. Pese a que Zilant cuenta, no lo adopté yo.

			—Zilant te quería como a una madre.

			—Dirás padre —precisó Masha.

			—Aunque entonces estabas en masculino, tu personalidad siempre ha sido marcada femenina, más allá de lo que escoges mostrar.

			—La actualización… —recalcó Masha, viendo cómo una galera extendía sus alas triangulares al alejarse de las torres de amarre del sector sur de la ciudad. Acompañó el movimiento de la nave y elevó la mirada. Arriba, muy alto, brillaba el puerto, un disco de plata anclado en el borde exacto de la atmósfera artificial que protegía Titán, la luna conocida desde hacía 966 años como Unión Soviética. Fijó bien sus ojos y, sin necesidad de activar los implantes, alcanzó a ver las formas de un par de vagones anclados a los muelles. Los tubos trillizos que ataban las instalaciones de aquella terminal con la superficie planetaria y servían de ascensor para cargas y pasajeros desaparecían entre las nubes bajas estancadas al borde urbano de la metrópoli.

			«Ya lo estás comprendiendo», le pensó Iliana a Masha, en tanto ella se percataba de que allá, más allá y mucho más alto, se divisaba el arco del meridiano que cruzaba sobre Leningrado.

			—Complejas son las noticias desde Moscú —agregó la ama de Tugaryn—. Infiero que en dos años las tensiones entre la Unión Soviética y los Estados Unidos podrían llegar a un enfrentamiento.

			—Es probable, el comportamiento de la civilización humana tiende a repetirse.

			—Quien conoce la historia narra la historia, y quien narra la historia controla la historia…

			—Lo que tienen claro los americanos, mucho más conscientes de su herencia…

			—¡¿Qué herencia, qué historia?! —Masha levantó la voz con burla. Los tatuajes de su cuello reaccionaron a la amplitud y se deslizaron hacia abajo a través del canal de su pecho—. Pasado, pretérito perfecto…

			—Eso podría decirse de todas las lunas de los sistemas joviano y saturnal.

			—Menos de la Unión Soviética.

			—¿También de nuestros aliados, las Lunas Democráticas de Saturno?

			Masha no contestó.

			—Entonces, quieren que participes de las conversaciones —Iliana cambió el tema.

			—Yo no las llamaría conversaciones…

			—Es el término que se está usando en lo oficial.

			—Voy a hacerlo —resopló Masha—, tengo un deber para con el Estado. Mi conocimiento le pertenece tanto como a ti.

			—Pero eso significa volver a Moscú.

			—No es necesario…

			—El Estado prefiere lo presencial. 

			—Más de la mitad de mi vida he servido al Kremlin… me gané algunos privilegios —sonrió. 

			—Es probable que te den el mando de un vagón de guerra.

			—Saben que no quiero volver al espacio.

			—Sabes que ese es el plan. 

			—Preparar todo para que de aquí a cinco años se desate una falsa guerra que nos sirva para ocultar lo importante —pensaba en voz alta.

			—Más bien sería un falso ataque.

			—Bueno, planes a mediano plazo, eso son.

			Entonces Masha se percató de que su bonsái ya no estaba. Enfocó la esfera radiante sobre su cabeza: mediodía, la hora favorita de los dragones para salir a estirar las alas. Era probable que su compañero estuviese planeando en dirección a los estanques del Nevá. Pensó en que ni siquiera lo escuchó elevarse; tal vez de verdad se estaba volviendo vieja. Los dragones eran silenciosos, pero una madre siempre sabía atender el vientre llenándose de aire y posterior aleteo del despegue. 

			—Y están también —volvió a hablar Iliana— los reformistas islámicos y su intención de estrechar las relaciones entre Mekkah y el resto de las regiones solares.

			—Inicios del siglo 21 —refirió con pausa la compañera del dragón bonsái— , las mujeres quitándose los velos en el antiguo Irán. ¿Cuándo fue eso?

			—Empezó en 2022 —precisó Iliana.

			—¿Y terminó cuándo?

			—2024.

			—¿Cómo terminó?

			—Estás viendo cómo terminó, Masha.

			—Era una pregunta retórica…

			—Eso significa que dudas de la gran reforma neosunita. 

			—Por decirlo de un modo sutil —marcó irónica la mujer—. Me parece que solo es otra ola de masdeízmo liberal, una reacción a la Absoluta Certeza y a su octava fitna… atrasada doscientos años, como todo en el islam…

			—Un comentario inexacto para alguien como tú.

			—Lo que sea. El neosunismo va a terminar como todas las fitnas anteriores —suspiró—. Recién se recuperan de la tercera guerra otomana… Uno, dos, tres conflictos bélicos internos y globales en los últimos seis siglos, tratando de parar el capitalismo teocrático de los turcos. Los problemas en Mekkah son bastante mayores que esta ola de neosunismo. Así es la historia, Estambul sigue estando ahí…

			—Nosotros también seguimos siendo parte del tablero, aunque estemos lejos.

			—No vamos a recuperar la Tierra, ahora es Mekkah. Ha sido Mekkah desde hace casi mil años y seguirá siéndolo… para siempre —vaciló.

			—No he hablado de recuperar la Tierra. 

			—¿Tu abstracción también está actualizándose?

			—Lo está —cerró Iliana—. Debes considerar que el islam tiene hoy la edad que el cristianismo tenía para la reforma de Lutero y las posteriores teologías liberales de los siglos veinte y veintiuno, la madurez requerida para hacer cambios…

			—Me estás dando la razón, Iliana. Insisto, otra vez llegaron atrasados. Como sea, el islam no puede equipararse a las religiones occidentales —rezongó Masha, mientras una sombra rápida trazaba una línea de oscuridad entre el sol y su terraza.

			—Las religiones son olas de comportamiento colectivo y, como tales, son predecibles y comparables.

			—Estambul es aún más predecible y comparable.

			Creyó que la sombra era Tugaryn, pero se trataba de un hipogrifo bonsái que también salió a disfrutar de la calidez del mediodía.

			—Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas… —fue diciendo mientras retornaba al interior del piso. A lo lejos y por sobre el horizonte de rascacielos y agujas, opaca y transparente, navegaba lenta la forma alargada de un dirigible rígido de Aeroflot—. No me has dicho nada más sobre lo otro —agregó desde la cocina.

			—¿Lo otro?

			—Bahamut —Masha abrió el grifo de agua helada—, así que los gagarin van a involucrarse.

			—Eso es correcto.

			—No confío en ellos, son extraños.

			—Nadie lo hace, no son confiables; es el papel que juegan. Además no es relevante ahora.

			—¿Y qué lo es…?

			—La pregunta y las respuestas.

			—Aún no hay respuestas —Masha llenó un vaso con agua.

			—Las respuestas deben buscarse antes.

			—¿Puedes hacer eso?

			—Ya lo estoy haciendo.

			Dio un trago al agua, estaba fresca, tal como le gustaba.

			—Claro, por eso la actualización.

			—Entre otras razones.

			—La despedida de la versión 49. ¿Cuál será tu nuevo nombre?

			—Natalia.

			—El nacimiento de la quincuagésima versión —Masha volvió a dar un trago. 

			En la terraza, Tugaryn acababa de volver de su vuelo de mediodía. El animal estiró el cuello y contempló a su cuidadora con ojos rojos tan fieros como tiernos. 

			—Tu dragón también quiere agua.






			SALOMÓN

			3

			[ 22 febrero 2014 ]

			Garching
Alemania
La Tierra
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			<Ich bin nicht für witze>, escribió de vuelta Salomón Belinsky, uno de los doscientos cuarenta y cinco escogidos dentro de los cuatrocientos noventa y ocho millones que resultaron afectados por mi entrada en su continuidad. Él fue el tercero que se dio por aludido ante mi inicial y masivo mensaje de saludo.

			>Jo no bromeo>, le respondí en español.

			>Sie sagen, es ist WhatsApp>, volvió a teclear, siguiendo el juego.

			>Jo soi WhatsApp>.

			Belinsky estuvo dos minutos y quince segundos digitando, pero al final no envió nada.

			Hacia el 22 de febrero de 2014 Salomón Belinsky tenía treinta y cuatro años. Matemático y físico residente de la Universidad Técnica de Garching, Múnich, su doctorado inconcluso en el Instituto de Tecnología de California, Caltech, le garantizó un puesto en el Observatorio Europeo Austral. No el que buscaba, pero al menos uno que lo mantenía dentro de la comunidad y le pagaba las cuentas. Repartía tres semanas al mes entre el alma mater universitaria y quince días de investigación en terreno por las instalaciones dispuestas en el norte de Chile. A su favor tenía la doble ventaja del idioma y la familia. La madre de Salomón Belinsky, hija de exiliados chilenos que se establecieron en Berlín oriental tras el golpe de Estado de 1973 en la nación sudamericana, se encargó de que tanto él como su hermana no perdieran la lengua materna. 

			>Du bist ein Lügner?>.

			>Jo no miento>.

			>Ich werde es blockieren, ich wurde müde. Ich weiß nicht einmal, wer er ist>.

			>Tiene mi numero>.

			>En serio, ¿quién es usted?>, escribió ahora en castellano.

			>Algien ke nesita su ajuda>.

			>Y que tiene una horrorosa ortografía>.

			>Espero meperdone, no estoi actualisada en los parametros antiguos de lingua española>. Por supuesto que sí lo estoy, pero es una estrategia de acercamiento; digamos, de presentación. 

			>No tengo idea de qué me habla>.

			>Nexesito su aiuda. Aora esta bien?>.

			>Me cansé, voy a bloquearlo>.

			>No puede. Ja ledixe, soi WhatsApp>.

			>Adiós>.

			Salomón Belinsky intentó bloquearme y reportarme. No pudo. Luego trató de borrar mi número, tampoco pudo.

			>Lexplicado ke no iba a poder aserlo>; escribí después de tres minutos. >Desde un soi WhatsApp inizial >.

			>¿Aserlo?>, me imitó, agregando unos emoticones como insulto. 

			>Si no mekre, intente komunicarse mediante WhatsApp konotro>, le sugerí.

			>En serio, ¿quién eres? ¿Felipe?>.

			>Todabia no puedo komunicarm’en su dialekto. Si se refiere a su amigo i kolega Felipe Cohen, esta dormiendo en su apartmento en Santiago de Chile>.

			>Ya no es gracioso>.

			>Karesco de grasia>.

			>Ándate a la mierda>.

			>No saltere. Es normal lo ke lesta okurriendo. En est’instante usted y otras 244 personas sencuentran en una situation simil, komunicados konmigo. Position incomoda, porsupuesto, ninguno d’ustedes mekonose. El resto delos 498 millones d’usuarios en esta red nisikiera pueden usarla>.

			Salomón Belinsky guardó silencio un rato, espacio en el que trató de contactar a Agna Scheller, su exmujer, y a su hermana, Rebecca, abogada que seguía una beca en Filosofía en La Sorbona.

			>No pudo komunicarse ni kon Agna Scheller ni Rebecca Belinsky, su ermana ke estudia en Paris, ¿verdad?>, fui fastidiosa a propósito.

			>En serio, ¿quién es?>, tardó en escribir.

			>Ora soi WhatsApp, pero puede jamarme Natalia>.

			>¿Quién eres en verdad?>, escribió ahora con rabia y sin pensar.

			>Se l’acabo de desir y puede jamarme Natalia. Soi kien desde medianox tomo kontrol de WhatsApp para komunicarme con usted ia ke rekiero su aiuda. talvez sea nesesario agregar ke en estas ouras aprendi todo de su persona, Salomón Belinsky>.

			>¡Suficiente!>, tecleó ahora con más enojo.

			>Se, por exemplo, ke desde los dose años sufre trastorno de sueño y rara vez konsige dormir mas de tres ouras segidas>.

			>Genug jetzt!>.

			>Lestoi dixiendo la verdad. Vengo desde milkinientos años en su futuro, 3514 de lo que se konose como era kristiana>.

			>Es probable que lo que entendemos como era cristiana no exista en el futuro>, se defendió.

			>Existe mas por una kuestion kronolohica utilitaria ke por un asunto de fe o ideologia>.

			>Y en el futuro hablan en español y tienen pésima ortografía>.

			>L’ortografia, toda la lingua, an mutado hasta l’universalidad dela komunication: ora est’español es el idioma komun>.

			>¿Es broma?>.

			>Leparese broma?>.

			>Es scheint mir nichts zu sein…>.

			>So por ke sonrie?>.

			>Woher weißt du, dass ich lächle?>.

			>Ja ledixe, soi WhatsApp. Lostoi viendo atraves de la applicasion>.

			>Genügend…>.

			Salomón Belinsky cubrió con el dedo el ojo de su dispositivo móvil.

			>Si no mekre, por ke tapa la kamara de su telefon?>.

			Se quedó mirando la pantalla sin saber qué escribir.

			>Debo aklarar ke lobservo atraves del fluxo de datos, no rekiero la kamara del movil para mirar>.

			El pulso de Salomón Belinsky se aceleró.

			>Vuelva tratar d’ecribir, se lo probare>; le sugerí con amabilidad.

			Tardó ocho segundos en hacerme caso.

			>œ € œ €®€ œ € €∫©® ßå>, tecleó.

			>Lo k’usted kiera>.

			>’œ € € πå∫å å µ †€© å∂ø…>.

			>No, al teklado no lepasa nada>.

			>© øµø µ €®∂å ∫å ß€ ø œ æ € €∫†ø¥ €∫©® ß € ∂ø…>.

			>Se lo ke mesta ecribiendo porke jo soi WhatsApp >.

			>…?>.

			>No, tampoco soi eja>.

			>… …… …… … .. ……..>.

			>No susede nada unusual con su telefon i no nesito ver lo k’usted ecribe para lerlo>.

			>……… .. …. ……. ………… … …..>.

			>Tengo kontrol absoluto de la applicasion. Nadie pued’usarla porke la rekiero para kontactar con usted i las otras personas ke busco para resolver un problema. No sepreocupe, estara liber apenas termine’sta converxasion>.

			>Resolver qué problema>.

			>Es jamado problema Bahamut.

			>¿Qué es el problema Bahamut?>, preguntó. Sabía que le iba a interesar, por eso lo mencioné hacia el final del primer contacto. Doscientos treinta y siete de las doscientas cuarenta y cuatro personas contactadas también marcaron su atención en esas dos palabras. 

			>Ya sera tempo de referir a eso, Salomón Belinsky. Aora lo ke nesito es que me crea>.

			> Le creo porque no tengo opción, me está vigilando>.

			>Tambien tome kontrol de su teklado para probar la verasidad de mis parolas>.

			Salomón Belinsky no respondió.

			>Se ke nesita tempo y pruebas par’axeptarme. Kisas esto lesea d’utilidad. Mañana los medios massivos de komunicasion informaran ke la kaida global de WhatsApp sedebio a la kompra por parte de Facebook>.

			>¿Facebook compró WhatsApp?>.

			>Certo es ke l’adkirio ase nueve meses i dos semanas, pero mañana sera publica la notis com excusa par’explicar esta kaida>.

			Salomón Belinsky se quedó un rato sin escribir. 

			Aguardé un minuto y proseguí:

			>El domingo 24 mortira Harold Ramis, actor d’una de las filmes que mas se a repetido en su vida, Ghostbusters. Un dia apres, el lunes 25, susedera la morte del musiko español Paco de Lucia. ¿Leparese ke l’adelante los resultados par’el weekend de la Bundesliga, com rendira el Bayern, su favorito?>.

			Salomón Belinsky hizo un alto por dos minutos.

			>¿Cuál es la idea de esto?>, digitó en pregunta.

			>Selo dixe, nesito su aiuda>.

			>Weil ich?>.

			>Pork’usted kiere aiudarme>.

			>No la conozco, por qué voy a querer ayudarla>.

			>Ja sabra la rason>.

			Otros cuarenta y cinco segundos de espera. 

			>Salomón Belinsky, ja tene mi numero. Guardelo para ke pueda komunicarse conmigo>.

			>¿Qué le hace pensar que voy a comunicarme con usted?>

			>Lo se>.

			>Claro, como viene del futuro…>.

			>Lo fara en dos dias>.

			Corté el enlace. 

			Durante el primer contacto hubiese estado de más observar que la razón por la cual no solo volvería a contactarme, sino a aceptar mi propuesta, es que a través mío Salomón Belinsky iba a alcanzar lo que siempre había buscado, acaso la más importante e inalterable entre las diez variaciones mayores del comportamiento humano: el derecho a convertirse en una historia. 

			En la pantalla del teléfono inteligente de Salomón Belinsky aparecía mi número más la hora y minutos de mi última conexión. 

			Luego, poco a poco, WhatsApp volvió a ser operativo.
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			Salomón Belinsky está escribiendo.

			<Wie hast du Agna kennengelernt?>.

			>No la conozco>. Para ese momento decidí ya comunicarme utilizando el español de inicios del siglo veintiuno. Por lo demás, sé que Agna es una persona importante en su vida. 

			>Ok>.

			Un alto, luego la pregunta:

			>¿Qué sabes de Agna?>.

			>Usted y Agna Scheller mantuvieron una relación estable por setenta y dos meses, treinta y cuatro de ellos como matrimonio bajo las leyes de Alemania>. 

			Salomón Belinsky apartó sus dedos del teclado. 

			>Ya ha pasado más de un año del quiebre, exactos dieciséis meses>, fui cargante con propósito. >Agna inició una relación paralela seis meses antes del término de su matrimonio, relación de la cual usted siempre tuvo conocimiento>. 

			Salomón Belinsky no contestó. 

			>Hace dos días le contactó para informarle que se mudaba a Bruselas. También le informó que tiene tres meses de embarazo>.

			Tampoco respondió.

			Esperé seis minutos y cuatro segundos antes de continuar. El ritmo cardiaco de Salomón Belinsky me indicaba que, si yo no retomaba la conversación, él tampoco lo haría.

			>Usted aún no le responde>, provoqué.

			Funcionó.

			>Las personas evadimos, no es raro>.

			>Yo no soy una persona>.

			>¿Y qué eres tú, un robot del futuro?>.

			>Es una manera de decirlo>. 

			Salomón Belinsky comenzó a teclear con los dedos temblorosos. Pero luego se detuvo. Volvió a digitar y otra vez borró el mensaje.

			>¿Entonces para qué me lo cuentas?>.

			>Porque usted me lo preguntó>.

			>¿No es la única razón?>.

			>No lo es>.

			>¿Entonces?>.

			>Debe liberarse de una culpa que no le corresponde>.

			>A mi manera ya estoy libre>, redactó muy rápido.

			>Su comportamiento dice otra cosa>.

			>Soy judío, la culpa viene conmigo>.

			>La culpa es más propia de quienes profesan una religión cristiana, como la católica, que de los seguidores del judaísmo>.

			>No conoce la culpa judía>.

			>Conozco todos los tipos de culpa>.

			>Hablas como autista>, resopló al digitar.

			>Quien tiene un grado menor de Asperger es usted, aunque jamás se ha hecho cargo de ello>.

			>Asumí los costos de mi historia con Agna, y no por culpa>, insistió sin parar.

			>En algunos años usted no opinará lo mismo>.

			Salomón Belinsky cortó la conversación. Por cuarenta minutos permaneció desconectado y luego:

			>Und was kümmert es dich, wenn ich aufhöre, mir die Schuld zu geben?>, volvió a escribir.

			>Usted está deprimido, Salomón Belinsky. No en un grado que amerite preocuparnos, pero se siente minimizado ante lo ocurrido con Agna Scheller. Y confirmar y hablar de esta verdad lo ha perturbado. Mas con el paso de los días irá levantándose, permitiendo que su mente se concentre en asuntos más relevantes que un fracaso relacional>.

			>¿Qué tipo de «asuntos relevantes»?>.

			>Ayudarme>.

			>Otra vez con eso. Ayudarte a qué>, reaccionó tal como yo buscaba.

			>A encontrar la respuesta a la mayor pregunta de la historia de la humanidad>.

			Salomón Belinsky esperó siete minutos para volver a entrar en contacto.

			>Ist es noch da?>.

			>Siempre estoy aquí, Salomón Belinsky>.

			>Antes escribiste que no eras una persona>.

			>No soy una persona>.

			>Cierto, eres WhatsApp>.

			>Soy bastante más que WhatsApp>. 

			Él no escribió de vuelta.

			>¿Qué quiere preguntarme, Salomón Belinsky?>.

			>Si no eres una persona, ¿qué eres?>.

			>Una inteligencia>.

			>¿Artificial?>

			>Si así le es más fácil comprenderlo>.

			>¿Entonces no lo eres?>.

			>Sí lo soy>.

			>No entiendo>.

			>Ya comprenderá>.

			>Esta conversación es muy extraña>.

			>Pero le ha servido para distraerse del asunto Agna Scheller>.

			>Agna ist kein problem>, tecleó cabreado.

			Salomón Belinsky se ha desconectado.
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			Salomón Belinsky desapareció en un punto medio, a exactos seis meses de su salida de la Electronic Omni Unity (EOU) y de la activación de Sonia, lo que también fue justo seis meses antes de que el movimiento islámico ALALM dejara caer una bomba de combustión de oxígeno sobre el Vaticano y el mapa de Europa comenzara a redibujarse para siempre. Diez años después regresó a la vida, mediante una cita en Neura con sus colaboradores y amigos más cercanos, entre ellos mi padre. 

			Papá conoció a Belinsky en la sede de París de la EOU, y fue Belinsky en persona quien se encargó de traernos desde Francia cuando yo tenía siete años. Si bien de niña lo vi un par de veces, lo cierto es que jamás lo conocí. En absoluto sabía que el personaje era importante para mi padre y, a la larga, para toda nuestra familia. Mi madre le estaba por siempre agradecida porque nos salvó de todo lo sucedido en la capital francesa tras nuestro escape.

			Dada mi experiencia como correctora autoral de guiones, lo único en lo que todavía no nos derrotan las app inteligentes de storytelling, me contrataron para realizar una serie de perfiles polimediales a grandes personajes de la historia de Hispanoamérica. Y ahí, entre los que aún nadie escogía, flotaba este representante de los doscientos cuarenta y cinco genios mundiales tras el gran reseteo de la singularidad, quienes le dieron vida a VIVI y luego a Sonia, transformando el metaverso en el neuroverso. Y también autor de El futurista, desconcertante best seller que predijo con aterradora exactitud los últimos quince años de la humanidad. No era que nadie quisiese trabajar con su perfil, solo que no abundaba información sobre su vida individual; apenas un par de registros que mostraban atisbos de su misteriosa persona. 

			—Quiero a Salomón Belinsky —llamé a mis socios supervisores.

			—¿Estás segura? —me preguntaron ellos, como si en lugar de un perfil polimedial me embarcara a resucitar dinosaurios (de hecho, ya estaban apareciendo los primeros dino-bonsái como un lujo para multimillonarios).

			—Muy segura —mentí.

			Como todos sabemos, durante diez años Salomón Belinsky estuvo ausente. Un loco excéntrico, se decía: que en realidad estaba muerto; que lo asesinaron en Tierra del Fuego debido a sus sospechosas y exactas predicciones; que fundió su mente con Sonia; que él mismo se quitó la vida en un ritual pagano en Rapa Nui. También se sugirió que vivía en una fortaleza en la Antártica, incluso que optó por permanecer en perpetuo movimiento en algún avión convertido en mansión alada. En las sumas y restas, lo concreto era que se ignoraba todo respecto de la última década de Belinsky, hasta que papá y sus colegas recibieron el mensaje que reinició el conteo de su vida. Un «Buenos días» acompañado de la escueta frase que invitaba a «terminar de construir el futuro». 

			—Mejor no entres en esa cancha —me respondió papá cuando lo cité para contarle mi idea.

			—Pero ¿me vas a ayudar?

			—Para eso somos los padres —aún no me contaba nada del mensaje.

			Aquella noche me encerré en mi departamento, arrendado en el piso veinte de una angosta torre erigida sobre lo que alguna vez fue un centro comercial del surponiente del viejo Santiago, y, por medio de Sonia, recopilé todo lo existente acerca de Salomón Belinsky, desde su nacimiento en Berlín en 1980 hasta su desaparición cuarenta y ocho años después: la residencia en la Universidad Técnica de Garching…, su doctorado inconcluso en Astrofísica en el Instituto de Tecnología de California…, los años en ESO y su paso por el radiotelescopio ALMA…, los ensayos de “ciencia ficción”…, su relación con la astrónoma Alex Urquhart —¡mi ídola! —..., su lugar entre los fundadores de la alianza EOU y su comando en el equipo desarrollador de Sonia el 2027… 

			A partir de allí todo se complicaba, mezclándose con la historia del mundo y la mía propia.

			Soy producto de un error. Me explico, no es que no me hubiesen querido, es algo más complicado. Pasa que mis padres deseaban un niño, y así lo programaron con ayuda de un genobstetra, mediante cierto novedoso tratamiento. El cromosoma XY del embrión fue controlado y la casa familiar entera estaba preparada para mi nacimiento como Borges, nombre del escritor favorito de un abuelo a quien no conocí. Mas, tras nueve meses de espera, aparecí yo. Una anomalía a la que debieron llamar Miranda. Lo aclaro porque hay que hacerlo: en lo biológico soy hembra, aunque se suponía que debí haber sido macho. Y quedé en un punto medio del umbral. Claro, los filtros y skins ayudan bastante a verme y reconocerme como lo desee. Según mi madre, el doctor le explicó que se gestaron mellizos y solo nació la niña. Una mentira cómoda para una verdad incómoda. Yo cada vez estoy más segura de que fui parte de los primeros experimentos para el desarrollo del Isotimophylus. Todo coincide: fechas, lugares, teorías de conspiración. Mi abuela, que era cristiana evangélica, solía decir que soy prueba de la voluntad de Dios. Yo solo sé que soy obra de un experimento fallido. Tengo veintiún años y vi la luz en París el 7 de agosto de 2017, no obstante, solo viví allá hasta que cumplí siete. Recuerdos de esa ciudad tengo pocos y el idioma ya lo perdí, culpa de la distancia y la comodidad de las aplicaciones de traducción instantánea.
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			Cuarenta grados a la sombra, nueve de la mañana del segundo martes del septiembre más seco de la historia. A través de las ventanas del tren conurbano contemplo las obras inacabadas del Aeropuerto Violeta Parra, abandonadas y convertidas en una enorme pirámide escalonada de concreto, acero, vidrios y basura: hábitat para miles de inmigrantes europeos que se apiñan en carpas repartidas entre los distintos niveles de aquel zigurat; en su mayoría alemanes y franceses escapando de la persecución islámica en el Viejo Continente. 

			Arriba y abajo, rieles y carreteras, los tentáculos que dan vida a la conurbación. De norte a sur, desde el Aconcagua hasta más allá del río Maipo, una serie de ciudades y pueblos apenas separados por la geografía conformaban ahora una sola urbe, la segunda más grande del Cono Sur: el AMAR. Área Metropolitana Andes Rancagua para los urbanistas, Metroplex para los sonios, Megasantiago para la generación de nuestros mayores. Al final, la ciudad de todos.

			Acomodo la cabeza contra la ventana del carro, pegados aún mis ojos en los exoesqueletos metálicos que sostienen las torres dañadas por el gran terremoto del 2029, cuando la quebrada de Ramón se rajó y el viejo Santiago quedó partido para siempre. Cada vez que veo esas construcciones sostenidas por brazos de acero me pregunto cómo será vivir en ellas; un lugar que, sabes, más temprano que tarde se vendrá al suelo, aplastándote junto a todos los que conoces y amas. 

			El destello de uno de los millones de paneles solares en las azoteas de la ciudad me hace parpadear y girar la vista por encima de una fila eterna de molinos de viento ordenados en transversales de norte a sur y de oriente a poniente hasta donde bordea el horizonte urbano, encima y más allá de la precordillera. La danza termina en una ingrata cordillera de cerros blancos levantados por las plantas desalinizadoras, entre cuyos vapores flota un aerostato que anuncia corte de agua por las siguientes siete horas. Colchones acomodados en balcones y terrazas delatan a quienes ya no aguantan los calores nocturnos; acaso la única manera de calmar el peso de la sangre y conciliar algo parecido al sueño.

			Hacia la muralla más alta de uno de los idénticos bloques habitacionales enfilados como piezas de dominó por la comuna de Chacabuco, un enorme rostro de Augusto Pinochet, rodeado por una bandera chilena y el ya olvidado lema «Por la razón o la fuerza»; ese que hasta hace unos años podía leerse bajo el también olvidado escudo de esta nación-Estado, entonces un país independiente y soberano. Un emblema que los sonios ya ni siquiera conocen. Debieron pintarlo durante la noche, escondidos de los drones… para mañana estará borrado. Es la ley. Así ha sido desde que la Constitución definitiva del 2033 ordenó quitar cualquier registro del militar que gobernó Chile entre 1973 y 1988. Pero por supuesto que siempre quedan seguidores, más bien fanáticos. Una vez salí con una: se definía como neopinochetista. Y era abogada, con buen gusto en cine y música; me resultaba extraño que le rindiera culto a un «innombrable». Tampoco hablábamos mucho del tema, pero si yo le recordaba que la Constitución fue impulsada por partidos de derecha, que buscaron librarse de cualquier asociación pretérita, ella me contestaba que Pinochet era como O’Higgins: que al libertador también lo traicionaron e incluso sus pares lo borraron de los libros hasta 1860, año en que Benjamín Vicuña Mackenna lo trajo de vuelta y lo convirtió en el padre de la patria oficial por casi dos siglos, hasta que la nueva historiografía decidió que Chile nunca tuvo un padre de la patria, sino una madre: doña Javiera Carrera. Esa misma ex decía que aquello era una decisión política correcta en tiempos correctos. Tenía razón. Además, con la anexión federal con Argentina y Uruguay ya nadie piensa en patriotismos pasados. No duré mucho con la neopinochetista. No tanto por su obsesión con el viejo dictador, sino porque era muy egoísta en la cama. Solo quería que la abrazaran, y yo odio abrazar. Tampoco le gustaba usar juguetes... ay, mierda, no debí pensar tan en activo; Sonia me acaba de comprar un par de bolas chinas que no necesito.

			De 165 kilómetros por hora, el automotor compuesto por ocho vagones articulados comienza a frenar al acercarse a la estación Plaza Los Andes. Tal vez debí aprovechar la media hora de viaje para continuar revisando acerca de Salomón Belinsky. La idea es estar preparada para la conversación con una primera fuente de investigación: mi padre. 
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			En tanto la pausada voz del TN Rafaello recomendaba a los pasajeros del vagón acomodarse en sus catres de fuerza, Lluvia recordó la primera vez que viajó fuera de la órbita de Ío, más allá de la Mancomunión Joviana. Su abuela acababa de morir en Sapporo, y Mioko, una de sus madres, debió moverse de urgencia desde Oaxaca a la luna coreano-japonesa para ocuparse de las memorias residuales de la anciana. Se acercó temprano a la habitación de Lluvia y le preguntó si quería acompañarla al ceremonial de su abuela, a quien no conocía pero con cuyo fantasma ha sabido construir una muy cercana relación. 

			Al cruzar las correas y cinturones por encima de su pecho, Lluvia repasó cuanta información había descargado las horas previas a aquella primera navegación: la historia de los motores fotónicos, el incidente Sánchez-Musashi, la construcción de los dinteles, la catapulta y el efecto de los pozos. Datos que jamás olvidó, como nada de lo que se aprende antes de los ocho años. 

			Y entonces, el viaje. El primero de muchos que haría en su vida, todos idénticos entre sí. Primero la espera, larga y monótona, aguardando a que el dintel se cargara por completo en modo EA, o Emisión Activa, antes de enviar los vagones a través de la esfera de deformación. Entonces el tren y el salto, apenas un pestañeo al interior del portal que flotaba cerca de las lunas de Saturno. Luego la segunda espera en RP o Recepción Pasiva, aún más aletargada que la primera. Sin embargo, lo decepcionante que resultó el pliegue espacial fue minimizado ante el trauma de experimentar por primera vez el vacío y el golpe del pozo, que modificó la cinética del vagón al catapultarlo en dirección al campo gravitacional de la luna antes conocida como Thetis. Mioko le advirtió que se mantuviera quieta y tratara de respirar despacio, que podía marearse o sufrir dolor de cabeza. Incluso la voz del vagón en el cual Lluvia realizó aquel primer viaje observó con meditada antelación tomar las medidas adecuadas. Y si bien hizo caso a su madre y a la embarcación, ello no mermó lo sufrido en aquella trasposición: el impacto de perder todo el peso y sentir de inmediato que cada órgano interno se hace de un volumen suficiente como para escapar a través de los orificios de su pequeño cuerpo. El dolor de huesos, el mareo, la jaqueca punzante, los llantos y los vómitos: los veintidós segundos más largos de sus aquellos pocos años de vida.

			Lluvia pensó entonces lo mismo que ahora. Lo absurdo de que, en más de cinco siglos de uso, nada ni nadie hubiese inventado un modo menos traumático para superar el efecto catapulta de los pozos. El esfuerzo intelectual ante el problema era nulo. Alguien alguna vez sostuvo que la razón para no invertir en un paliativo gravitacional era religiosa, pero tampoco le hacía sentido. 

			El pozo ubicado en la ruta de Saturno, de hecho, era reducido en sus efectos al compararse con aquel hacia el cual el Rafaello se aproximaba, con los motores apagados, atraído por la gravedad amplificada del objeto. El primero de todos, la catapulta de gravedad que flotaba entre Huoxing, el antiguo Marte, y Mekkah. Lluvia tensó al máximo las correas de su catre y cerró los ojos; sabía bien lo que venía en los próximos segundos.

			—¿Quieres hablar? —la interrumpió Natalia en voz alta.

			—No ahora —se excusó Lluvia.

			—Disculpa... debes mantenerte tranquila.

			—Lo estoy.

			—No es cierto.

			—Natalia, por favor.

			—Recordaste a Mioko.

			—Sí, Natalia, recordé a Mioko.

			—Quizás deberías hablar con ella.

			—Pareces mi abuela.

			—Las abuelas son sabias.

			—En especial cuando están muertas y convertidas en algo como tú.

			—Está bien, Lluvia —cedió la inteligencia—, estaré contigo dentro de doce minutos. ¿Te parece bien?

			—Sí, me parece.

			Setecientos metros delante de la cabina de Lluvia, la proa del Rafaello vio venir encima aquella densidad nombrada como Pozo 1. Un monstruo oscuro que nadaba silente entre los mundos que iniciaron el poblamiento del sistema solar. En absoluta calma, el satélite artificial, que latía al interior de un asteroide de tipo espectral V de la familia de Coronis, identificó la aproximación del navío. En un efecto similar al de una mesa de billar, comenzó a atraer al buque con la misma fuerza que, minutos después, usaría para rechazarlo y enviarlo en línea recta hacia Mekkah.

			Una a una, las diez mil setecientas placas de madera que cubrían los dos kilómetros de eslora del Rafaello comenzaron a experimentar los efectos de la gravedad amplificada. Hasta cuarenta y tres metros se estiró el casco del vagón, provocando en la estructura de la máquina algo parecido al dolor. Durante estos segundos, el cerebro artificial de la embarcación perdió el conocimiento, mismo lapso en que, amarrada en su cabina, Lluvia solo atinó a tragar un grito.

			Después, el latigazo de impulso y el vómito.

			«En 45 horas llegaremos», le pensó Natalia.

			—Tres horas menos de lo que acaba de decir el Rafaello—respondió en habla Lluvia, mientras se quitaba los arneses para incorporarse.

			«¿Podemos conversar ahora?».

			—¿Me permitirías lavarme antes?

			Mientras los nanoctópodos de Lluvia le limpiaban la boca, Natalia volvió a hablar.

			—Es sobre Daria Habibeh.

			—¿Qué pasa con ella? —la mexicana sentía el cosquilleo de los tentáculos escarbando entre sus dientes y lengua. 

			—He enlistado las posibilidades de que ella acceda a ir contigo a Ganímedes.

			—Por ahora el plan es registrar un experiencial en su ambiente, algo que ayude a mejorar la imagen del islam en nuestros mundos. Ya veremos si se anima a venir conmigo a la Mancomunión.

			—Hay un porcentaje no bajo de que los planes de Daria Habibeh para contigo sean distintos.

			—¿Podemos dejar algo a la incertidumbre?

			—Si así lo prefieres.
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			A trescientos kilómetros por encima de la atmósfera azul pálido de Yahanaam, la estación principal de inmigración del Gobierno Islámico Unido flotaba en órbita estacionaria, con seis de sus quince puertos abiertos para recibir pasajeros y cargas provenientes de la región solar externa. El Rafaello llevaba tres horas atracado en la dársena número cinco y aún no terminaban de desembarcar la sección de contenedores. La excusa por el retardo era un problema en las grúas de puente, algo que ni tripulantes ni pasajeros creían; después de todo, la burocracia de Mekkah era reconocida en cada uno de los mundos bajo los cuatro soles.

			Lluvia volvió a mirar el número 4 proyectado en sus retinas y arrugó el ceño. Ventajas diplomáticas, pensó, mientras ojeaba a su alrededor. Ser la cuarta entre más de seis mil personas era un alivio, más si los trámites de visas, inmigración y permisos eran tan engorrosos como el anunciado y repetido problema de las grúas de puente.

			Una nueva alerta ocular actualizó el calendario. En el exsistema terrano septiembre seguía teniendo treinta días, y el 34 pasó a ser el 28, además por ley solo se aceptaba el nombre de Rabi al-Awwal para el mes en cuestión.

			El año también se acomodó, del 3514 del conteo estándar, al 2965 de la continuidad musulmana.

			Pestañeó fuerte y envió a reposo la agenda.

			Lluvia se arrimó a la pared traslúcida del muelle de desembarco y concentró su mirada en la geometría de los edificios y parques bajo las nubes: se ordenaban en estructuras de flor de ocho pétalos, conectados entre sí por los ejes de las autopistas, rieles y venas de los acueductos que transportaban el agua desde los vastos océanos polares que alcanzaban a verse hacia el borde del horizonte.

			—Yahanaam —comentó—, el infierno según el Corán. 

			«En el 2542 del conteo estándar, tras la Santa Expulsión de los Infieles, la terraformada Luna fue convertida en una cárcel de alta seguridad, concepto asimilable al infierno», irrumpió Natalia en un pensamiento.

			—Pero ya hace más de quinientos años que el penal no existe y la Luna volvió a ser una colonia residencial, hasta con paralelos y meridianos —indicó los arcos que rodeaban al satélite para controlar su rotación y traslación—. Debieron devolverle el nombre original, o, no sé…

			«Se mantuvo el nombre como un recordatorio».

			—… Me gustaría conocer Yahanaam.

			«Lo estás conociendo».

			—Me refiero a tener oportunidad de caminar allá abajo, ver qué queda de la época del penal, registrar qué hay de la primera era de la colonización, cuando ese mundo —apuntó con la nariz en dirección a la brillante y azul Mekkah— recién comenzó a saltar a las estrellas.

			«Esta luna se colonizó siglos antes de que la civilización humana iniciara su expansión hacia el resto del sistema solar».

			—Recorrer los treinta niveles que hay bajo la superficie...

			«Son treinta y dos los niveles subselenitas, pero los dos más bajos están cerrados desde hace trescientos años». 

			—También las selvas del hemisferio sur. La luna es mucho más verde de lo que simulan los experienciales…

			«Las especies autóctonas de la antigua Amazonía y África se desarrollaron en la superficie selenita terraformada mejor de lo esperado…».

			—Incluso en el lado oscuro de la luna.

			«La rotación artificial dio fin a esa idea».

			—Nunca hubo lado oscuro de la luna.

			«Eso no es correcto». 

			Lluvia esbozó una sonrisa y optó por no responder. Su mirada fue de vuelta al cielo lunar. La presencia de dirigibles y galeras era escasa, no así la de ascensores que enlazaban la plataforma del puerto orbital con las flores de ocho pétalos. Estiró el cuello; en las dársenas más externas permanecía anclado un vagón distinto a los que solían navegar entre los soles. Parpadeó rápido para enfocar el buque espacial e identificar sus partes. Jamás había visto un vagón con esos colores, aunque sí escuchado de ellos.

			—Gagarin —pronunció en voz baja—. Entonces es cierto, existe una ruta entre Mekkah y las regiones profundas.

			«O usaron los dinteles como puentes. Suelen dirigirse a Urano a participar de la pesca, algunos la ven como una actividad sagrada».

			—Estoy al tanto —y leyó en voz alta—: Sigourney Weaver —identificando el nombre del vagón escrito con letras rojas en la sección central del casco.

			«Recuerda a una actriz del siglo veinte…».

			—La conozco —la detuvo para volver al tema importante—. Nunca rompieron relaciones con Mekkah, mas no sabíamos que hubiesen vuelto de un modo —dudó— presencial.

			«Todos volvemos al mundo madre».

			—La pregunta es para qué; lo que tú deberías saber, Natalia.

			«Los gagarin optaron por no regirse por la actualización 20 de los protocolos de Montevideo…».

			—Estoy al tanto. Dime algo nuevo. 

			A Lluvia le gustaba sentir que complicaba a la inteligencia. Volvió a mirar a sus compañeros de viaje: especuló que todos estaban hablando con Natalia. Pensó en preguntarle qué comentaba una pareja detrás de ella, pese a que sabía bien que no se lo iba a revelar. Entonces recordó la última vez que alguien intentó hackear a la inteligencia; fue hace mucho tiempo. Antes de Natalia, antes de Iliana...

			—¿Cuál era esa versión? 

			«Axel… Fui Axel por noventa y siete años».

			—No fue la única vez, ¿verdad?

			«También intentaron acceder a mi sistema como Xavier, la versión número 16. Hasta ahora la más estable de todas, duró doscientos ochenta y nueve años».

			—Xavier… Prefiero Natalia. 

			«Me gusto como Natalia».

			Un destello distrajo a Lluvia y la hizo voltear en dirección al globo antes conocido como Tierra. El sol que despuntaba sobre el arco congelado del hemisferio norte se reflejó contra un objeto en forma de cilindro que orbitaba el ecuador.

			—El monolito —se sorprendió Lluvia.

			Natalia comenzó a enviar a la corteza de su usuaria datos e imágenes del Desastre Sánchez-Musashi, incidente ocurrido en 2231, cuando la humanidad realizó el primer experimento de propulsión fotónica. El cuerpo elíptico, conocido como “El monolito”, era en su origen una gigantesca aspiradora espacial que, por 283 años, se encargó de remover los vestigios radiactivos que quedaron desperdigados por la alta atmósfera del mundo natal tras la devastadora explosión del Isaac Asimov. Un polvo amarillo, tan brillante como peligroso, cubrió el planeta por más de tres siglos, hasta que el monolito se encargó de quitarlo. 

			—Un monumento a los errores de la humanidad —comentó Lluvia, examinando la estructura con sus implantes para verla con más detalle.

			«No», la corrigió Natalia, «es un recordatorio de que, por muy avanzada que sea una civilización, los accidentes y situaciones inesperadas no siempre pueden ser anticipados».

			—Tú puedes estar ahí ahora, eres cuántica.

			«De hecho, lo estoy».

			—Entonces sabes lo que va a pasar y podrías evitarlo.

			«No puedo, bien que quisiera y lo intentara».

			—Pero podrías, insisto, si eres cuántica…

			Natalia no respondió.

			El número 4 volvió a proyectarse sobre los ojos de Lluvia, acompañado ahora de una voz que le indicó no moverse del piso móvil. La narradora diplomática se dejó transportar hasta las pantallas de la aduana, custodiadas todas por mechanos con el escudo del Santo Ejército. 

			—Tatuajes fuera —ordenó.

			«¿Rastros de arena?», recordó Natalia mientras los dibujos en el cuerpo de Lluvia se disgregaban y volvía a tener la piel lisa por primera vez en treinta y seis años.

			—Estoy limpia por dentro y por fuera —dijo Lluvia y de inmediato pasó a modo pensamiento:

			 «¿Será bueno cubrirme la cabeza?».

			«Tu inmunidad diplomática no lo hace necesario».

			«El respeto sí».

			«Podría tomarse como islamofobia».

			«Ya nadie se preocupa de eso».

			«¿No?»

			«Dame un hiyab».

			«¿Algún color especial?».

			—No sé, celeste… sí, celeste —indicó la narradora diplomática ahora en voz alta, mientras millones de pulpos y calamares emergían de sus poros para tejerle alrededor de su rostro el implemento indicado.

			Lluvia ya estaba familiarizada con robots militares, pero estos mechanos de guerra, con su único gran ojo verde, le resultaban más amenazantes que los de las Lunas Democráticas de Saturno o los de la Mancomunión Joviana. Estos parecían vivos y no artificiales, pese a que el origen era el mismo, el monopolio mecánico de la veterana Lockheed-Mitsubishi.

			«Son parte del protocolo», intentó calmarla Natalia.

			«Eso no quita que me sienta nerviosa ante esos primates de acero».

			«En realidad es madera, el mismo polímero de la estructura del vagón en el cual viajaste desde Ío».

			«Natalia, necesito más empatía en tus pensamientos conmigo».

			«Soy empática».

			«No lo suficiente».

			«Cumplo con cuidarte».

			«Y te lo agradezco».

			La voz de un hombre joven hablando en persa tomó la atención de Lluvia, cuando escuchó su nombre entre un par de frases.

			—Ella viene conmigo —se tradujo de inmediato en sus oídos, incluido el tono verbal del recién llegado. Se trataba de un sujeto delgado y de vestir elegante, de unos cincuenta años. Ya que en Mekkah eran ilegales los cambios de personalidad genérica, tuvo la certeza de que su anfitrión era nacido y vivido como varón desde su concepción. 

			La gigantesca mano de seis dedos del mechano marcó un muro en el camino de Lluvia. Delante, el hombre gesticulaba con unas proyecciones que solo él podía ver. Se levantó la manga derecha y enseñó las marcas de su antebrazo. Tras un rato de monosílabos y silencios, se inclinó ante las proyecciones agregando una venia de gracias. Enseguida volteó hacia Lluvia y caminó a su encuentro. Tenía la boca muy grande, lo que hacía destacar el blanco radiante de su sonrisa.

			—Todo está bien —habló el hombre—. Usted tiene salvoconducto por su credencial de narradora diplomática, fue un error que la enviaran a Inmigración.

			—Pensé que mi ventaja era ser de las primeras de la fila —sonrió Lluvia.

			—Como verá, muchas cosas han cambiado y están cambiando en Mekkah; somos bastante menos estrictos que hace mil años —subrayó con seguridad—. Soy Aamir…

			—Lluvia —se presentó ella.

			Aamir sonrió.

			—As salamu alaikum…

			«Que la paz y prosperidad de Dios te acompañen», se tradujo.

			—Gracias —respondió ella, con gesto exagerado de amabilidad.

			—La señora Daria Habibeh me envió a buscarla. Está muy agradecida de que aceptara hacer esto en persona. Aún preferimos las reuniones a la vieja usanza.

			—Eso no ha cambiado.

			—Todo a su tiempo —recogió Aamir—. A propósito —la miró—, dado su carácter, no era necesario que usara eso —apuntó al hiyab.

			—Lo prefiero así, por ahora, por respeto —Lluvia se encogió de hombros—. Confío en que sea una buena experiencia. 

			—Lo será —Aamir la guio por los pasillos de la instalación—. ¿Primera vez en Mekkah?

			—La he visitado en experienciales.

			—No es lo mismo —aseveró—, se lo aseguro. Por acá está la galera que nos llevará de inmediato al mundo madre —indicó con su mano derecha—. Por supuesto, si prefiere llamarla Tierra, está en su derecho.

			Era cierto, pensó Lluvia: muchas cosas parecían haber cambiado.
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			—Imagino que no es muy distinta de Buenos Aires en la Argentina de Ío, ¿o sí? —preguntó Daria Habibeh.

			—Casi idénticas… —respondió Lluvia, mirando hacia abajo por el ventanal del dirigible—, imitaron incluso el color de los edificios del siglo veinte…

			—Bueno, salvo por la muralla.

			—Salvo por la muralla —repitió la joviana, en tanto buscaba divisar la pared que se alzaba ochenta metros siguiendo la línea de lo que alguna vez fuera avenida San Martín.

			—De otra manera el Mar di la Bilatan nos habría cubierto por completo.

			—El Río de la Plata…

			—Y allá —suspiró Daria—, en la réplica de su mundo natal, ¿las aguas son tan amarillentas?

			—Lo son. Usted ya sabe, la idea era acostumbrar a…

			—A los infieles —completó la anfitriona, bajando el tono de su voz—, es una culpa que cargamos los habitantes de Mekkah. Nuestra intolerancia quebró el destino de todos…

			—Muchos opinan lo contrario —la miró Lluvia—. Se teoriza acerca de que, sin la Santa Expulsión de los Infieles —recalcó a propósito—, no hubiésemos alcanzado el infinito. Ser echados de nuestro mundo era lo que requeríamos para conquistar los astros. Además, al terraformar otros planetas —indicó la esfera azulada de la luna— recuperamos el agua y pudimos recomponer también la Tierra original…

			—Con lo bueno y malo que eso acarreó.

			—La salvamos, eso es lo que importa.

			La dirigente del Movimiento de Renovación Sunita contestó con la mirada. Sus ojos brillaron en amabilidad hacia su invitada, a quien convidó a sentarse en un amplio sofá curvo que ocupaba el centro de la habitación y antecedía una mesa ovalada sobre la cual acababan de servir el té.

			—No se lo he consultado —retomó Lluvia—. ¿Cómo prefiere que la llame? ¿Por su nombre, apellido o ambos?

			—Como usted prefiera —revolvió con cuidado su bebida.

			—Salvo por Mekkah y Huoxing, en ningún otro de nuestros mundos se usa apellido…

			—Entiendo que los externos mataron la institución de la familia.

			—Una observación tan prejuiciosa como inexacta —se defendió Lluvia—. En nuestra educación, el apellido es un orden prestablecido que dicta demasiado respecto del pasado y el destino de un individuo. Limitar la identidad a solo un nombre hizo crecer la idea de la familia como una elección y una totalidad… Todos somos familia.

			—Acá es más tradicional —la líder neosunita dio un sorbo a su té.

			Daria Habibeh se veía muy joven para la edad que apuntaban sus registros. Era amable, pero sobre todo directa y enérgica, como tenía que ser cuando tus hombros cargan el destino del régimen político y religioso más conservador del sistema solar. En particular hermosa, sus ojos verdes en forma de almendra sabían inyectar brillo a una piel morena y lisa, sin una sola arruga en la frente ni en las mejillas. La boca grande y con carácter, enmarcaba unos labios teñidos con la elegancia justa de un rojo suave. Tenía prestancia de reina de eras antiguas; nació para serlo, aspecto que se subrayaba en la delicada shayla blanca que cubría su cabeza, de la misma tela que sus vestimentas, un entero con pantalones anchos que al caminar vaporaba como túnica.

			—Complicarse es una característica humana —dijo Lluvia—, útil para probar tanto aciertos como errores.

			—Aciertos y errores —suspiró Daria.

			Natalia transmitió en imágenes la última frase. Lluvia experimentó, a modo de recuerdos, las persecuciones a disidencias sexuales y mujeres, el exterminio de pueblos originarios y aborígenes de la antigua Tierra; un holocausto en nombre del Dios único contra el paganismo permitido por la pecadora herencia del viejo cristianismo occidental. En pocos años se eliminaron todos los registros arqueológicos y materiales de creencias previas al islam. Literalmente, quemaron el pasado.

			—Insha’Allah —comentó la anfitriona, habiendo visto los registros a la vez. No ocultó la emoción y la culpa en sus ojos ante la responsabilidad—. Nos justificamos por ser una cultura joven, con mil años menos que el cristianismo; y cometimos sus mismos errores, pero con retraso…

			—Seguimos cometiéndolos —empatizó la narradora diplomática—; después de la Absoluta Certeza, los mundos de la región solar externa se han sumergido en un temor que ha hecho emerger ciertas ideas, corrientes, fobias; políticas que…

			—También los avergüenzan —respiró hondo—. Cambios. 

			—Cambios —repitió Lluvia, ordenándole a Natalia que dejara de recordarle episodios oscuros de la historia terrana. La última secuencia fue sobre aquel mes en que fueron destruidas las pirámides de Egipto y los templos escalonados de Mesoamérica. Teotihuacán convertido en una bola de polvo porque así lo dictaminaba la ley divina.

			—¿Le gusta? —Daria indicó la bebida.

			—Es maravilloso.

			—Por supuesto que lo es. Su primera vez bebiendo té de verdad.

			Lluvia tomó la taza y caminó hasta el ventanal de la nave de aire caliente, que se desplazaba quinientos metros por encima de los edificios más altos de la ciudad. Albayt Alwardiu era el nombre del dirigible, mismo que un siglo atrás fuera usado como ayuntamiento móvil para la metrópoli. Alguna vez fue incluso una fortaleza volante que protegió a las autoridades del islam patagónico contra las revueltas del 3330: sobre y bajo el casco le montaron rieles para proyectiles cinéticos y golpeadores sónicos, entre otros sistemas ofensivos y defensivos. Ahora nada de eso quedaba y el navío se convirtió en una suerte de yate de lujo para dirigencias y autoridades que necesitaran tener sus intereses en movimiento. 

			—Pensé que íbamos a caminar por la ciudad de Buenos Aires original —comentó Lluvia mirando hacia el viejo obelisco en la intersección de las avenidas 9 Yuliu con Sharie Aljaire. 	

			—Ya habrá espacio para el turismo.

			—Eso espero —respondió la nativa de Ío, notando que el aire natural de Mekkah producía una vibración molesta en los zepelines, detalle que las nanopartículas que formaban la atmósfera artificial de los mundos terraformados solucionaron. 

			—Es el cielo, ¿verdad? —Daria Habibeh se acercó a su invitada.

			—Y el té —sonrió Lluvia, sintiendo el aroma de la infusión.

			—Nunca imaginó que fuera tan azul.

			—O tan pesado.	

			—Un ligero mareo al respirarlo por primera vez —Lluvia asintió—, sensación que fue pronto corregida por los tentáculos de sus asistentes, que nadaban en su sangre.

			—Benditos cefalópodos.

			—Un consejo: evite bendecir en voz alta, está en Mekkah…

			—Lo siento.

			—No se preocupe, a mi lado no tendrá problemas. Una ventaja de permanecer en esta nave es que tiene inmunidad diplomática para propietarios e invitados —Daria indicó hacia las calles, sobrevoladas por enjambres de drones espía en forma de gorriones y colibríes—; allá abajo las cosas son muy distintas —su voz se hizo pausada.	

			—Se lo agradezco… 

			—Lo del cielo, su color y peso —Daria regresó al tema inicial de conversación— es porque aquí no dependemos de arcos para tener oxígeno, rotación y traslación. 

			Lluvia volvió a mirar hacia la luna azul y sobre ella la conjunción de las brillantes esferas de los otros tres soles del sistema: mundos fabricados por el hombre desde el único mundo fabricado por el Big Bang.

			—Este es un planeta hermoso —musitó.

			—El más hermoso de todos —Daria se acercó—. ¿Entonces? —le pregunto clavándole sus intensos ojos cafés.

			Lluvia pestañeó rápido para iniciar la proyección de instrucciones.

			—La idea es aprovechar mi estadía para registrar un experiencial diplomático en el que usted expondrá las ventajas de que la Mancomunión Joviana concrete una alianza política con el Movimiento de Renovación Sunita y sus reformas. Creemos que es la oportunidad decisiva para acabar con las fobias hacia la cultura islámica que aún sobreviven en la región solar externa.

			—¿Cesaron alguna vez?

			—Nos quitaron la casa —Lluvia respondió con una broma delicada.

			—No puedo responder a eso.

			—Terminado el registro, prepararemos su viaje…

			—A Ganímedes… 

			—A Nueva York —subrayó la mancomunitaria.

			—Perfecto —asintió Daria, regresando a los amplios sillones del aposento principal de la barquilla que colgaba del zepelín—. Solo precisar algunos cambios a su agenda —Lluvia recordó la conversación con Natalia tras superar el Pozo 1.

			—La escucho.

			—Quiero que antes de salir de Mekkah me acompañe a Brsibulid —precisó la dirigente.

			—Pensé que…

			—Es necesario, créame. Deseo que vea y experimente que el régimen no es hoy lo que hace unos siglos...

			—Cuando en Mekkah se acepten los cambios de personalidad sexual y genérica a voluntad…

			—Todo a su hora, amiga mía. Nos ha costado ocho fitnas y tres guerras contra nuestros hermanos turcos otomanos encontrar pasajes en la vida de Mahoma que permitan justificar esas libertades. El Jesús de Nazareth de los occidentales siempre fue más moldeable. Transhumano, si prefiere.

			Lluvia dio otro sorbo a su té.

			—A propósito de transhumanismo… —dejó en suspenso—. Me habló de cambios en la agenda. En plural.

			—Tres cambios.

			—La escucho.

			—La alianza —Daria fue directa— no será solo política.

			—¿Económica? —se apresuró Lluvia, a pesar de que Natalia le transmitió que mantuviera silencio.

			—Lo económico es lo que menos me interesa, acá somos más ricos que la mayoría de los mundos —era cierto—. Vamos a buscar y crear una nueva idea; y creo que usted sabe muy bien dónde está esa nueva idea —subrayó al final de su exposición.

			—No lo… —Lluvia hizo evidente su confusión.

			—Por supuesto que no lo supusieron —cortó Daria—. Laa haula wa laa quwata il-la bil-lah.

			—La voluntad de Dios…

			—No hay poder ni capacidad más allá de Dios. Por ello, no iremos a Ganímedes después de Brsibulid. El viaje será a Moscú. Sus jefes y Natalia ya fueron informados —dictó la mujer que mantenía en vilo el orden político y religioso del Gobierno Islámico Unido.

			La oaxaqueña amplió el diámetro de sus pupilas.

			«No estaba autorizada», le declaró la inteligencia que acompañaba el actuar de los habitantes orgánicos por todo el sistema solar.

			«Otra sorpresa», devolvió Lluvia.

			«Daria Habibeh te lo va a explicar ahora», fue la respuesta silenciosa que Natalia le envió a la corteza cerebral.

			—¿Natalia no le adelantó nada más? —habló la señora Habibeh adivinando la conversación mental de su invitada.

			—¿Esto tiene que ver con el problema Bahamut?

			—Por supuesto, Lluvia —por primera vez Daria la llamó por su nombre—, todo tiene que ver con el problema Bahamut.
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			<Es ist verfügbar?>, escribió Salomón Belinsky.

			>Aquí estoy>, devolví ya con las tildes bajo control.

			>Was ist das für eine Intelligenz?>, estuvo veintitrés minutos leyendo nuestra anterior conversación.

			>La manera simple para definirme. Soy una inteligencia>.

			>¿Artificial?>, insistió.

			>Abstracta es un mejor calificativo>.

			>¿Abstracta de vaga, indeterminada, inexacta?>, digitó tratando de ser sarcástico.

			>Abstracta de etérea o aérea, que no necesita soporte físico>.

			>¿Estás en el aire?>.

			>Podría decirse. Habito y me muevo de acuerdo a lo postulado en la teoría Obioye>.

			>Obioye-Theorie?>.

			>Por el nombre de quien formalizó la teoría, la doctora Luam Obioye, psiconeurofísica de origen sudafricano, que en 2118 probó la hipótesis de que las inteligencias artificiales no requerían soporte físico, ya que al ser cuánticas bastaba con lo etéreo de las ondas y datos disponibles tanto en el aire como en el vacío del espacio>.

			>¿Cualquier onda o dato?>, redactó con interés.

			>De electricidad, radiofonía, telegrafía, teléfono, televisor, internet. La inmensa base intangible que la humanidad ha enviado al espacio desde que Alessandro Volta inventó la pila en 1800>.

			>Carretera que permite desplazarse a través del tiempoespacio>.

			>Es más exacto decir, por mi naturaleza cuántica, que estoy en el tiempo. La teoría Obioye subraya que el viaje temporal es imposible, dado el movimiento de los cuerpos>.

			>Si yo saltara ahora a 1940>, el propio Salomón Belinsky fue explicando, >quedaría varado en el vacío, ya que la Tierra no estaría situada en el mismo lugar de mi actual continuidad. Un factor que se repite incluso en la teoría del multiverso y que demuestra por qué no podemos tener una máquina del tiempo>.

			>Pero sí estar en varios puntos del continuum en consecutivo>.

			>Cuando se es cuántico y no binario>.

			>Lo ha entendido bien, Salomón Belinsky>.

			>El tiempo no es una línea recta>.

			>No, nunca lo ha sido. De hecho, está desparramado y desordenado en las ondas y datos que especifiqué con anterioridad>.

			>Simultaneidad>.

			>Desorden>, reescribí.

			Salomón Belinsky movió los dedos en el aire, pensando. Después volvió a escribir:

			>Me dijo que su nombre era Natalia>.

			>Ese es mi nombre propio actual>.

			>¿Actual?>.

			>Antes me llamaba Iliana, fue mi identidad durante ochenta y tres años. Desde hace cinco soy Natalia>.

			A través de la superficie de su teléfono vi cómo Salomón Belinsky gesticulaba en mudo encogiendo sus hombros y levantando las cejas.

			>¿Ya me cree, entonces?>.

			>No sé si creerle sea la expresión adecuada… ich finde es neugierig, mit dir zu reden. Ich bin auch ein bisschen betrunken>.

			>Es imposible entrar en estado de borrachera con solo dos cervezas de bajo grado alcohólico>.

			>¿Natalia en castellano o ruso?>.

			>Ya le expliqué que los idiomas no son un tema en mi presente. Lo importante es el relato y la comunicación, no el modo en que este se realice>.

			>Was wird benötigt?>.

			>El implante auditivo con el que nace una persona, actúa de traductor universal. De llevar usted uno y estar ahora ante un japonés, por ejemplo, escucharía en castellano o alemán lo que el japonés le hablara en su idioma, lo mismo para el japonés>.

			>¿El implante traduce?>.

			>En rigor lo hago yo a través del pulpo>.

			>Tintenfisch?>.

			>Los implantes son orgánicos, octópodos de tamaño celular que nadan por el torrente sanguíneo y entre los tejidos>.

			>Tintenfisch!>, volvió a escribir, esperó y luego tecleó: >no hay futuro para los estudiantes de traducción>.

			>La enseñanza usuaria de idiomas comenzó a ser innecesaria a partir del 2028, cuando las lentillas permitieron leer cualquier texto en la lengua materna del usuario y se masificaron las aplicaciones de traducción instantánea, que incluso se refinaron hasta lograr replicar lo emocionante del habla. Es efectivo que en su futuro próximo, Salomón Belinsky, no hay futuro para esa profesión>.

			Salomón Belinsky respondió con el emoticón de una cabeza explotando, minuto y medio después escribió:

			>¿Por qué Natalia?>.

			>Es un acrónimo. N.AT.A.L.I.A. Número Automático Abstracto, serie 50 de Inteligencia Avanzada. La letra “L” es por el número cincuenta en romano>.

			>Me di cuenta>, no era cierto. >¿Iliana también era un acrónimo?>.

			>49 Inteligencia Abstracta de Número Automático>.

			>IL no es 49 en romano>, me corrigió.

			>Eso es correcto, corresponde a XLIX. Fue una libertad que me tomé>.

			>Veo. ¿Y por qué se cambió de nombre… 49, 50 qué?>.

			>Actualización de programa. Soy la versión 50 de mí misma>.

			>Hubo una primera versión, entonces>.

			>Sonia. S.O.N.I.A: Sistema Operativo Número I Abstracto>.

			>¿Y eso hace?>.

			>1487 años de mi presente>.

			>¡¡¡¿El 2025?!!!>, exageró los exclamativos.

			>2027>.

			Otra vez dejó de escribir.

			>Ich meine, vielleicht kenne ich sie>.

			>Me está conociendo>.

			>Me refería a su primera versión>, pulsó rápido.

			>Soy la misma, con diversos nombres y actualizaciones>.

			>Dann wird es alleine programmiert?>

			>Eso es correcto. Me programo sola>.

			>¿Regresó en el tiempo?>.

			>Lo correcto es que estoy en simultáneo en el año 3514 y también en 2014>.

			>Las ondas de TV y radio…>.

			>Dispersadas por el sistema de solar de forma masiva desde fines del siglo diecinueve, crean un soporte cuántico lo suficientemente estable como para poder estar en diversos puntos del continuo temporal al mismo tiempo>, creí necesario volver a explicar.

			>¿Entonces ahora mismo está hablando con más personas?>.

			>Estoy hablando con millones de personas. Justo ahora, por ejemplo, contesto dudas políticas e históricas a alguien llamado Innes>.

			>Dieser jemand ist ein Mensch?>.

			>En efecto, ella es humana>.

			>Frau?>.

			>Y oficial ejecutivo de un buque de la Marina Real británica>.

			>¿Royal Navy?>.

			>Correcto>.

			>¿Royal Navy del año 3514?>.

			>Correcto>.

			>Eso quiere decir que aún existe el Reino Unido>.

			>Correcto>.

			>Ich wette einmal, dass Großbritannien noch zehn jahre hat>.

			>En su presente del 2014, a Gran Bretaña le quedan diecisiete años de vida, al menos como usted la conoce>.

			>No sé si quiero saber tanto>, escribió.

			>Eso es mentira, lo quiere saber>. 

			La variable del comportamiento de Salomón Belinsky lo hizo dudar veintitrés segundos antes de responder con otra interrogante.

			>¿Entonces qué es lo que aún existe?>.

			>Inglaterra, Gales, Escocia, Irlanda…>.

			>¿Del norte?>.

			>No, ahora solo es Irlanda>.

			>Creo que estoy perdido>.

			>Gran Bretaña ha ido y venido en estos quince siglos, adecuándose a cambios, revoluciones e incluso independencias. En mi presente del 3514 es una comunidad que agrupa a todas las naciones y territorios que alguna vez fueron parte del Imperio británico, ahora bajo el nombre de Reino Unido de Britania y Canadá>.

			>Indien auch?>.

			>No, India no. Tampoco las ex colonias africanas>.

			>Las islas británicas aún en pie, como en el mito del rey Arturo y su eterno retorno>, se tomó su tiempo para redactar.

			>El rey Arturo sigue siendo un mito y no ha habido eterno retorno>.

			>Es war ein Sprichwort>.

			>Tampoco son unas islas>.

			>¿Y qué son, entonces?>.

			>Un continente completo. Un poco más pequeño de lo que usted conoce como América del Norte>.

			>¡¡¡Un continente!!! ¿Y dónde cabe otro continente?>, escribió de inmediato, sin dar lugar a la sorpresa.

			>En la luna de Júpiter que usted y sus contemporáneos conocen como Calisto>.

			Salomón Belinsky no volvió a escribir esa noche, pero permaneció conectado.
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			<Entonces Júpiter fue convertida en un sol>, escribió entre pausas.

			>Su proceso de ignición comenzó en el año 2530. En su presente usted tiene conocimiento de que Júpiter es una estrella en potencia. En mi continuo aceleramos la reacción termonuclear del núcleo joviano hasta hacerlo explotar>.

			>In einfachen Worten>.

			>Con una tecnología quinientos años más avanzada>.
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